
 
 
 
 

 

 

 

     El 14 de febrero se celebra 
el día del Amor y la Amistad. Es 
propicio para enfatizar en el 
verdadero amor. Muchos 
confunden el amor con un 
sentimiento, con emociones y es 
por esto que vemos tantas 
desilusiones, rompimiento de 
relaciones entre hermanos, hijos 
y padres, familiares, amigos e 
inclusive entre esposos. 
Llegando a consecuencias como 
separación, depresión, odio, 
egoísmo, envidia, falta de 
perdón, drogas. 

 

EL AMOR VERDADERO 

     Una hermosa cualidad que 
tiene Dios es su amor por 
nosotros. Es importante 
reconocer que como  nosotros  
hemos sido creados a su imagen 
y semejanza, podemos también 
dar mucho amor,  primeramente 
a Dios, a nosotros mismos y a 
nuestros semejantes. Dios puede 
sanar nuestros corazones y 
transformarlos para dar amor 
verdadero.  Dos versículos que 
hacen referencia al amor de 
Dios son: 

Juan 3:16 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, más tenga vida eterna”.  
 
1 Juan 3:16 “Conocemos lo que es el amor verdadero, 
porque Jesús entregó su vida por nosotros”. 
 

¿Sabes cuánto vales para Dios?  
 

¿Sabes cuánto te ama?  
 

“En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida 
por nosotros”. La mayor manifestación de amor, es el amor 

de Dios, y es el único verdadero”. ¡La máxima 
manifestación del amor es que Dios dio su vida 
por nosotros! 
 

¿Has conocido el amor realmente? 
 

Aquellos que han conocido el amor son transformados y sus 
vidas no vuelven a ser las mismas. ¡Qué hermoso es 
experimentar el amor de Dios y retribuírselo con nuestras 
acciones y nuestro anhelo de estar cerca de Él! 
 

          EL PRECIO QUE PAGA EL VERDADERO AMOR 

     El amor paga un precio alto. 1 Juan 3:16 continua 
diciendo: “…también nosotros debemos poner nuestras 
vidas por los hermanos. El amor de la madre, del padre, de 
esposos, amigos se debe mostrar con sacrificio y sin pedir 
nada a cambio. Muchas familias demuestran el amor entre 
padres, hijos, hermanos y esposos, valorándose con abrazos, 
palabras de elogios y recompensas por sus logros.   

     Nuestras vidas revelan lo que realmente expresamos y 
hacemos. Nuestras acciones revelan si amamos o no. Cuando 
amamos lo demostramos con nuestro servicio, nuestro 
agradecimiento y nuestras actitudes.  

     Que podamos  dar  siempre amor.   


